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Nos habÃan avisado los Â«chalecos amarillosÂ»
Cuando estallaron en Francia las protestas de los â€œchalecos amarillosâ€•, hubo quien advirtiÃ³
de la necesidad de sacar las lecciones pertinentes para que no se repitiera, ni en Francia ni en
otros lugares. Sin embargo, se estÃ¡ repitiendo en nuestro paÃs, aunque entonces las protestas
fueron provocadas por una medida fiscal del gobierno, mientras que ahora, en EspaÃ±a y en
otros paÃses europeos, es efecto de la guerra de Ucrania. El fondo, no obstante, es el mismo: 
estamos inmersos en una dependencia respecto de unos combustibles fÃ³siles cuyo suministro 
no estÃ¡ asegurado. Hoy es una guerra que era imposible prever. Lo que sÃ era, y es, posible
prever es el agotamiento de esos combustibles. Y ahÃ sÃ que vale la analogÃa: en ambos casos
nos vemos â€“y veremosâ€” obligados a prescindir de esas fuentes de energÃa. Y funcionar con
otras.

De esta circunstancia se infiere fÃ¡cilmente la necesidad y urgencia de una transiciÃ³n a un
modelo con fuentes renovables, que son inagotables, aunque de menor densidad energÃ©tica.
Unos lo vemos como una necesidad urgente y hasta â€”si se hicieran bien las cosasâ€” como
una oportunidad para enderezar una situaciÃ³n ecolÃ³gica inviable: la transiciÃ³n energÃ©tica
serÃa el primer paso en un itinerario mucho mÃ¡s ambicioso de transformaciÃ³n ecolÃ³gica
profunda. Otros no ven ni la necesidad ni la urgencia, y no tienen la intenciÃ³n de enderezar
nada. De esta segunda actitud, se derivan desde una acciÃ³n desganada e indolente hasta un
boicot activo. Esta actitud es la que predomina o da el tono. Y si eso es asÃ no es sÃ³lo por la
inepcia o traiciÃ³n de las Ã©lites del poder, sino tambiÃ©n porque a la ciudadanÃa le cuesta
mucho imaginar cuÃ¡n cerca estamos del abismo del desabastecimiento energÃ©tico, y por eso
hace oÃdos sordos a los avisos de alarma, convenientemente aleccionada desde los medios de
difusiÃ³n. Vamos a pagar muy cara esta insensibilidad.

El suministro de combustibles fÃ³siles y de uranio se agotarÃ¡ en la segunda mitad del presente
siglo. Y antes se harÃ¡ notar con episodios variados e imprevisibles. A medida que se agoten las
reservas mÃ¡s asequibles se encarecerÃ¡n los costes de prospecciÃ³n, extracciÃ³n, refino y
transporte, y se reducirÃ¡n â€”como ya estÃ¡ pasandoâ€” las cantidades disponibles, con las
correspondientes repercusiones sobre los precios. A lo largo de este itinerario pueden ocurrir
mÃºltiples episodios que entorpezcan inesperadamente el suministro y agraven la escasez, como
la actual guerra en Ucrania. La hostilidad entre Israel e IrÃ¡n es otro foco posible de guerra en
otra zona rica en hidrocarburos. En casos asÃ, las cosas se complican con acaparamiento por
parte de grandes empresas y estados poderosos, que agravan el desabastecimiento y estimulan
la especulaciÃ³n. TambiÃ©n pueden ocurrir cosas menos truculentas, como la falta de inversiÃ³n
suficiente en el mantenimiento de las infraestructuras (pozos, extracciÃ³n, depÃ³sitos, oleoductos
y gasoductos, transporte marÃtimo y terrestre), que redunden en una disminuciÃ³n de la oferta.
La Agencia Internacional de la EnergÃa, en su Ãºltimo World Energy Outlook de 2021, avisa de
que, si persiste en el sector del petrÃ³leo esta falta de inversiÃ³n, hacia 2025 podrÃa producirse
una reducciÃ³n de la oferta del orden de un 30%. Y es que las grandes corporaciones
energÃ©ticas ven que el negocio del futuro estÃ¡ en las renovables y se despreocupan de las
fuentes convencionales.



Todos estos datos juntos indican cuÃ¡n difÃcil es una transiciÃ³n como la que tenemos delante en
una sociedad tan energÃvora como la nuestra. El problema se puede resumir asÃ: hay que
acelerar el paso a las renovables y, a la vez, minimizar la quema de fÃ³siles para no agravar el
cambio climÃ¡tico, cuya causa principal es justamente esa quema. Pero este proceso debe
planificarse para que en ningÃºn momento haya interrupciones del suministro de energÃa,
renovable o no. La fabricaciÃ³n del nÃºmero ingente de aerogeneradores, captadores
fotovoltaicos, bombas de calor y otros dispositivos â€œverdesâ€• requiere, en esta fase
transitoria, la quema de cantidades enormes de combustibles fÃ³siles â€”hasta que la
producciÃ³n de hidrÃ³geno verde en cantidades suficientes permita prescindir de petrÃ³leo, gas y
carbÃ³n y haga posible un modelo renovable autosostenido. El procedimiento ideal para esta fase
transitoria serÃa concentrar la mayor proporciÃ³n posible de fÃ³siles en la fabricaciÃ³n e
instalaciÃ³n de renovables y de artefactos propios de una economÃa descarbonizada, reduciendo
paralelamente la producciÃ³n y uso de artefactos propios del fosilismo que habrÃ¡ que relegar a
los museos de arqueologÃa industrial (o, mejor, desmontar para reciclar sus materiales). Ello
harÃa posible acelerar la sustituciÃ³n del modelo fosilista por uno renovable minimizando los
impactos climÃ¡ticos durante la fase de transiciÃ³n, y sin interrupciones graves de las actividades
socioeconÃ³micas.

Una primera conclusiÃ³n de sentido comÃºn es que esa substituciÃ³n serÃa tanto mÃ¡s fÃ¡cil y
rÃ¡pida cuanto menores fueran las necesidades energÃ©ticas, porque se necesitarÃan menos
captadores eÃ³licos, fotovoltaicos y otros. Esto es muy importante en un contexto en que se duda
de que la corteza de la Tierra tenga las cantidades de minerales necesarias para una transiciÃ³n
a las renovables que pudiera proporcionar toda la energÃa que hoy en dÃa se usa en el mundo.
Y se lograrÃa mejorando la eficiencia de los aparatos de toda clase, acabando con la
obsolescencia programada y con otras medidas, como la reducciÃ³n de la producciÃ³n y venta de
artefactos innecesarios â€”lo cual equivale a decrecerâ€”. AsÃ, harÃa falta una rehabilitaciÃ³n del
parque de viviendas y otros edificios para evitar despilfarros energÃ©ticos en la calefacciÃ³n y
climatizaciÃ³n (que llegan a alcanzar mÃ¡s del 50% del gasto). Y reducir la necesidad de
transporte (que se come la mitad de todo el petrÃ³leo quemado en el mundo) con producciÃ³n de
proximidad y simplificaciÃ³n de las cadenas de valor, es decir, con mayor autosuficiencia en todos
los campos posibles.

El simple enunciado de estos imperativos sugiere ya su dificultad. AdemÃ¡s, son perfectamente
imaginables las fricciones tÃ©cnicas, econÃ³micas, sociales y geopolÃticas de esa transiciÃ³n. La
guerra de Ucrania no era previsible, pero sÃ lo eran â€“y lo sonâ€” otros obstÃ¡culos. El
suministro de las ciudades tiene que asegurarse mientras no se haya transformado radicalmente
la relaciÃ³n entre campo y ciudad. Una manera, provisional, de abordarlo habrÃa podido ser dar
prioridad a un parque suficiente de vehÃculos elÃ©ctricos (especialmente camiones y furgonetas)
para asegurar el suministro alimentario de las ciudades respetando las zonas de bajas emisiones,
y apoyar con ayudas pÃºblicas la reconversiÃ³n de la flota de transporte de mercancÃas. Cuando
se negociÃ³ con Seat la instalaciÃ³n en EspaÃ±a de una fÃ¡brica de coches elÃ©ctricos, Â¿no
habrÃa sido conveniente imponer a Seat una cuota obligatoria de furgonetas elÃ©ctricas en vez
de sÃ³lo coches elÃ©ctricos? A las grandes transnacionales no les gustan las interferencias de
los gobiernos en sus planes, pero dado que el gran capital decide sus inversiones en funciÃ³n de
sus expectativas de beneficios y no en funciÃ³n del interÃ©s general, ha llegado el momento de
luchar a fondo para imponer el interÃ©s pÃºblico en las polÃticas econÃ³micas. El artÃculo 128.2



de la actual ConstituciÃ³n espaÃ±ola establece: â€œSe reconoce la iniciativa pÃºblica en la
actividad econÃ³mica. Mediante ley se podrÃ¡ reservar al sector pÃºblico recursos o servicios
esenciales [â€¦] y acordar la intervenciÃ³n de empresas cuando asÃ lo exigiere el interÃ©s
generalâ€•. Esta norma permite al gobierno dictar medidas que faciliten y aceleren el cambio a
una economÃa verde, y por tanto es un instrumento del intervencionismo econÃ³mico pÃºblico
que podrÃa asegurar ese cambio con celeridad si se lograra el consenso sociopolÃtico para ello.
No tendrÃa por quÃ© afectar a la propiedad privada: podrÃa efectuarse en el actual marco jurÃ­
dico, aunque un gobierno socialista valiente, capaz de imponerse a las resistencias inevitables
del gran capital, estarÃa en mejores condiciones para llevarlo adelante. La propuesta de las
furgonetas elÃ©ctricas es sÃ³lo un ejemplo de lo que se podrÃa hacer de cara a ese cambio. Se
pueden aÃ±adir otros ejemplos: la reforma de todo el parque de viviendas y edificios para reforzar
su aislamiento tÃ©rmico; y el traspaso de buena parte del transporte de mercancÃas al ferrocarril,
reduciendo el transporte por carretera. Estos ejemplos dan una idea de que se puede (y se debe) 
abordar hoy mismo un abanico de medidas que son indispensables en la lucha contra el cambio 
climÃ¡tico y en la necesaria adaptaciÃ³n a una economÃa descarbonizada. Retrasar estas y otras
medidas viables ya hoy serÃ¡ incurrir en una grave responsabilidad y exponer el paÃs a una serie
interminable de crisis y protestas estÃ©riles que empobrecerÃ¡n a quienes trabajen en los
sectores afectados y consumirÃ¡n miles de millones de euros de las arcas pÃºblicas para poner
parches que no resolverÃ¡n nada, aÃ±adiendo ademÃ¡s un malestar social generador de
frustraciÃ³n y de falsas soluciones populistas.

Pero la reflexiÃ³n no debe terminar aquÃ. El desplome ineluctable del modelo energÃ©tico
fosilista-nuclear lanza otros retos a mÃ¡s largo plazo. El primero y mÃ¡s urgente tiene que ver con
el modelo agroalimentario actual, por insostenible. Se trata de una agricultura de grandes
unidades, mecanizada, productivista, dependiente de fertilizantes minerales y productos quÃ­
micos de sÃntesis, e intensiva en riego. Y una ganaderÃa intensiva que consume mucho grano y
productos quÃmico-farmacÃ©uticos y afecta al bienestar animal. Se trata de una agricultura con
escasa resiliencia porque depende de insumos de origen agrÃcola o mineral-industrial,
normalmente importados de lejos y sujetos, por eso mismo, a circunstancias aleatorias. Lo ha
puesto en evidencia la guerra de Ucrania, paÃs que nos proporcionaba trigo, maÃz, aceite de
girasol y gas (usado en las fÃ¡bricas de abonos nitrogenados). Pero como entramos en un perÃ­
odo histÃ³rico de turbulencias ligadas al agotamiento de los combustibles fÃ³siles y el uranio, con
sus inevitables reducciones y cortes en el suministro energÃ©tico, es de una prudencia elemental
reorientar nuestro sistema agroalimentario hacia la resiliencia derivada de la mÃ¡xima 
autosuficiencia posible, y del paso a una agroganaderÃa ecolÃ³gica de proximidad, sin quÃmica,
sin insumos de origen lejano, con menos maquinaria, con circuitos cortos de comercializaciÃ³n,
etc. Como con la comida no se juega, serÃa altamente aconsejable abandonar la dependencia
del petrÃ³leo y de los otros insumos de la corteza terrestre, finitos y contaminantes. Esto es
perfectamente posible: hoy tenemos conocimientos para recuperar la agricultura orgÃ¡nica de
nuestros abuelos mejorada con tÃ©cnicas nuevas. Lo que sÃ requerirÃa este modelo, que
necesita mÃ¡s mano de obra, es una vuelta a la tierra de cientos de miles de personas (si 
hablamos de un paÃs como EspaÃ±a) para ganarse la vida con la agricultura o la ganaderÃa.
Esta serÃa la clave principal para el reequilibrio territorial por el que claman quienes se lamentan
de la â€œEspaÃ±a vaciadaâ€•. Este reequilibrio vendrÃa de la mano, tambiÃ©n, de la riqueza
producida en el medio no urbano por las inversiones en renovables, que requieren el espacio que
no tienen los nÃºcleos urbanos pero sÃ el medio rural; y que generarÃan tejido industrial
asociado a esas inversiones y a otras que las administraciones pÃºblicas deberÃan promover



para mejorar el medio rural: mejoras escolares, culturales, sanitarias e industriales, con la
correspondiente expansiÃ³n de puestos de trabajo remunerados. Pero sobre todo con polÃticas
de precios adecuadas y medidas para facilitar el acceso a la tierra y a la vivienda a quienes
decidieran volver al campo. Las actuales tÃ©cnicas de comunicaciÃ³n y de transporte podrÃan
ser buenas muletas para evitar que lo rural fuera aquel Ã¡mbito estrecho, alejado e incomunicado
que fue en el pasado, y asÃ dar a la vida rural un atractivo mayor.

La crisis energÃ©tica harÃ¡ subir los precios de los carburantes una y otra vez, de modo
inexorable, haya guerras o no las haya. No se puede dejar a la poblaciÃ³n indefensa ante sus
efectos deletÃ©reos, y especialmente a quienes mÃ¡s directamente se ven afectados. Pero
subvencionar los carburantes â€”que, para salir del paso, aparece hoy como inevitable porque se
han hecho mal muchas cosasâ€” serÃ¡ un despilfarro que sÃ³lo aplazarÃ¡ la salida sin aportar
soluciÃ³n. La soluciÃ³n sÃ³lo llegarÃ¡ con medidas como las apuntadas, las cuales implican
cambios estructurales de gran alcance, que incluyen reconversiones industriales y laborales para
garantizar nuevos puestos de trabajo en la economÃa verde que compensen los perdidos en las
actividades antiecolÃ³gicas que se eliminen. Se necesita un cambio de sociedad, de
organizaciÃ³n del espacio, de la divisiÃ³n del trabajo; un cambio con muchas medidas
relacionadas entre sÃ que sÃ³lo pueden articularse con una visiÃ³n holÃstica, de conjunto. Y el
mercado, buen regulador de la economÃa en situaciones estables, se mostrarÃ¡ impotente para
una tarea tan compleja: habrÃ¡ que recurrir al dirigismo de las administraciones pÃºblicas y a la
planificaciÃ³n, al menos durante las fases transitorias. Sin tales medidas, el abandono del modelo
fosilista acabarÃ¡ imponiÃ©ndose por pura necesidad, pero con demasiados daÃ±os colaterales
y resultados inciertos. MÃ¡s vale apostar por un plan de choque asociado a un amplio consenso 
social, con especial protecciÃ³n de los mÃ¡s vulnerables. La alternativa puede ser el caos y el
derrumbe del orden social.


